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UNA OPORTUNIDAD SIN PRECEDENTES PARA LA ARGENTINA

“El mundo está viviendo la primera etapa de la revolución de los alimentos del siglo XXI; un cambio estructural profundo que ofrece a la Argentina una oportunidad sin precedentes; sustentado por el crecimiento generalizado de los países emergentes y en desarrollo, que en los últimos años contribuyeron con más de la mitad del aumento del PIB mundial en dólares a precios de mercado”, aseguró el Lic Juan Llach; al presentar el trabajo “El Auge de la Demanda Mundial de Alimentos 2005 -2020: Una oportunidad sin precedentes para la Argentina”, realizado por Llach, del IAE, la Universidad Austral y su equipo de investigadores; para la Fundación Producir Conservando. 


Las proyecciones indican que aproximadamente 4.100 millones de personas en África, América Latina  y Asia –cerca de dos tercios de la población mundial- están aumentando rápidamente sus ingresos desde niveles muy bajos; y esto producirá consecuencias sin precedentes sobre la demanda de alimentos.
“El gran desafío que tiene la Argentina por delante es encontrar una economía política que no reprima el desarrollo de su sector más eficiente, el agroalimentario, pero dando cabida al mismo tiempo al desarrollo de la industria y de los servicios”, plantea Llach.


El principal factor determinante del aumento de la demanda de alimentos es el crecimiento de los países emergentes. Hay cuatro factores que llevan a pensar que lo más probable es que estemos en presencia de una onda larga de dicho crecimiento. Ellos son su enorme disponibilidad de mano de obra, los dinamismos del consumo y la nueva “sociedad de los pobres”; el cambio tecnológico, la mejora de los términos del intercambio y la convergencia; y la existencia de políticas económicas mucho más sensatas que  en el pasado. Todas ellas configuran un “cambio de alcance civilizatorio”.
La proyección de la demanda mundial de alimentos 2005-2020:

Las proyecciones muestran que, si continúan las tendencias observadas en el período 1990-2005, en todos los bienes analizados salvo el girasol, habrá tendencias al exceso de demanda. Las mayores se presentan en la carne de pollo y en la soja, las que por esa razón fueron objeto de una proyección alternativa de mínima (marcada con * en el cuadro siguiente). 
                                                Tendencias al exceso de demanda (en millones de toneladas)

	Bienes Analizados
	Año 2020

	Carne Vacuna
Pollo
Pollo (*)
Leche
Trigo
Maíz
Soja
Soja (*)
Girasol
Frutas pepita
Frutas Cítricas
	6,8
47,8
2,5
21,5
28,9
34,5
236;2
94,9
2,4
62,8
15,6


Llach concluye que la probabilidad de estar en presencia de un cambio estructural en la demanda de alimentos es mayor que la de estar ante un shock transitorio y que, por ello, lo más probable es que el promedio de los precios de los commodities para los próximos 15 años sea mucho más parecido al promedio de lo que va del siglo XXI que al observado en el último cuarto del siglo XX.


Para el período 2005-2020, los países emergentes y en desarrollo serán responsables de los siguientes porcentajes del aumento en el consumo; 93,3% en carne vacuna; entre el 85,7 y 87,9% en carne de pollo; 88,5% en leche; 88,9% en trigo; 94,5% en maíz; entre el 95,3 y 97,4% en soja; 71% en girasol; 98,8 en frutas de pepita y 84,2% en frutas cítricas.

Llach señala que “es importante tener en cuenta que estamos sólo en la primera etapa de esta revolución de los alimentos del principios del XXI”. Lo más probable es que a esta etapa le siga otra, por ahora sólo incipiente, en la que la oferta crecerá impulsada por los nuevos precios y , también es probable, por los aumentos de la productividad originados por ejemplo, por los desarrollos de la biotecnología. 

Advirtió que “el fenómeno de la agflación” se hizo presente con mucha fuerza, y que “las  respuestas de política económica fueron hasta el momento muy variadas”; sin embargo la Argentina “es el único país que aplicó al mismo tiempo acuerdos o controles generalizados de precios y restricciones muy extendidas sobre las exportaciones”.

Agenda para una Política Agroalimentaria y de desarrollo a largo plazo:

El trabajo concluye proponiendo una Agenda para una Política Agroalimentaria y de desarrollo de largo plazo que sea consensuada en los ámbitos institucionales. La misma debería incluir los siguientes puntos:

· El sistema impositivo argentino comparado con el de los países que progresan de forma sostenida en el tiempo.

· El desarrollo pleno de las economías regionales, la distribución de la renta fiscal y las potestades tributarias de la nación, las provincias y los municipios.

· La diferenciación de productos, el valor agregado y los racimos productivos.

· Las normativas e incentivos para hacer compatible el crecimiento con la biodiversidad productiva.

· La política de precios internos de los alimentos: dejar definitivamente atrás el hambre y la nutrición.

· La industria manufacturera y el estilo de desarrollo de la Argentina.

· La solvencia fiscal.

· Educación, ciencia, tecnología, políticas públicas y desarrollo local. 

Buenos Aires, 4 de septiembre de 2008.-







